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APORTACIONES · INTERDISCIPLINARIAS

¿Qué profesional? 

JOSÉ CARABIAS CRESPO, terapeuta familiar, profe-
sional del CEE Vil·la Joana

Preguntarse sobre la índole del conocimien-
to, sobre qué es conocer, la naturaleza de 
lo que nos es dado conocer, etc., es un 

ejercicio que se ha hecho desde diferentes pers-
pectivas y posiciones teóricas.
Dentro del constructivismo de la psicología cul-
tural, J. Bruner habla de la exigencia de “que 
nos hagamos conscientes de cómo desarrolla-
mos nuestro conocimiento y todo lo conscien-
tes que podamos de los valores que nos llevan 
a adoptar nuestras perspectivas. Exige que nos 
hagamos responsables de cómo conocemos y 
por qué.”1

Y en este interrogarnos hay una dificultad que 
surge en el inicio; parece que los humanos no 
somos muy capaces de describir coherentemen-
te la base de nuestras elecciones. Ello es debido, 
entre otras razones, a que nuestros juicios se ba-
san ampliamente en nuestras teorías tacitas, en 
los valores y creencias que están determinados 
culturalmente y no articulados explícitamente.
Durante la década de los 80 D. Schön se inte-
resó por estudiar lo que llamó “conocimiento en 
acción”, cómo profesionales de distintas disci-
plinas piensan en acción, mientras trabajan; el 

saber, la competencia que muestran los profe-
sionales cuando resuelven problemas en la rea-
lidad. Para ello se dedicó a observar y conversar 
con diferentes profesionales en sus contextos y 
constata que “cuando –en raras ocasiones– el 
profesional intenta decir lo que sabe, cuando 
trata de poner su saber en forma de conoci-
miento, sus formulaciones de principios, teorías, 
máximas y reglas suelen ser incongruentes con 
el saber cómo implícitos en sus pautas de prác-
ticas.”2 Lo que se hace es más complejo que las 
explicaciones que damos sobre lo hecho. 
Schön propone elaborar una epistemología al-
ternativa de la práctica y señala cómo los pro-
fesionales tienen ciertos mapas, ciertas guías, 
que no están en la teoría y que les orientan de 
cuando las cosas van bien y de cuando no van 
tan bien y hay que modificar algo. Y describe 
dos teorías sobre la acción: las teorías adopta-
das y las teorías en uso.
Las “teorías adoptadas”, las teorías elegidas, 
vendrían a ser como nuestras credenciales; se-
rían las que utilizamos para pensar lo que desea-
mos hacer y para dar cuenta de lo que hacemos; 
aquéllas con las que explicamos lo que creemos 
que fundamenta nuestra conducta.
Pero hay otras teorías, las “teorías en uso”, que 
precisamente serían las que usamos más para 
llevar a cabo nuestras acciones. Es un tipo de 
conocimiento tácito, inarticulado, que perma-
nece como escondido y al que sólo accedemos 
cuando ejercemos la profesión; “a menudo no 
somos conscientes de haber aprendido a hacer 
estas cosas, simplemente nos encontramos ha-
ciéndolas”.3 

Ocurre con frecuencia que hay una contradic-
ción entre ambas teorías, entre lo que hacemos 
en la práctica y las explicaciones que damos so-
bre lo que hacemos. Y sabemos poco de nues-
tras teorías en uso. ¿De dónde nos vienen estas 
teorías? Proceden de lugares diferentes: de nues-
tra experiencias, de las tradiciones familiares y 
culturales a las que nos adscribimos, de la clase 
social a la que pertenecemos, de las conversa-
ciones que tenemos y escuchamos cada día, de 
las comunidades interpretativas de las que so-
mos parte, de los libros (y lo que subrayamos) 
que leemos, etc. Saber de nuestras teorías en 
uso no es algo que surge espontáneamente; re-
quiere pararse, pensar, reflexionar.
Lo que el profesional enfrenta en su práctica son 
fenómenos que no aparecen perfectamente defi-

nidos, sino que lo típico es que sean situaciones 
únicas, inciertas, inestables y en estas situacio-
nes que generan sorpresa, pueden ser ocasión 
para iniciar una suerte de indagación sobre el 
terreno que Schön llama reflexión en acción. 
Reflexión en acción que se da en dos momen-
tos: la reflexión durante la acción, en el tiempo 
en que aún es posible modificar los resultados 
de la acción, y reflexión sobre la acción, en la 
que revisamos los supuestos tácitos que hemos 
desarrollado en nuestra práctica especializada.

“Según el contexto y el profesional, esa indaga-
ción puede tomar la forma de una resolución de 
problemas sobre el terreno, o bien puede apare-
cer como construcción de teoría o reevaluación 
del problema, de la situación.”
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O T R A S · T É C N I C A S

Shiatsu

  
VICTÒRIA LUQUE SÁNCHEZ
Diplomada en Enfermería. Naturópata. Terapeuta de 
Shiatsu por el Instituto Internacional de Shiatsu.

Podría empezar a hablar de Shiatsu diciendo 
que es una terapia física, que procede del Japón 
y que literalmente significa “Presión con los de-
dos”, podría decir, que la primera referencia es-
crita que tenemos de Shiatsu se encuentra en un 
libro denominado AMPUKU (Shiusai Ota 1827), 
pero para mí esto, hoy y ahora, quedaría pobre 
y superficial, tenemos libros, tenemos Internet, 
tenemos muchas herramientas, donde si quere-
mos, podemos encontrar toda la información. Lo 
que verdaderamente quiero, es poder expresar lo 
que es el Shiatsu como camino, cómo yo empecé 
a trabajar y cómo he ido evolucionando a medi-
da que trabajaba con los diferentes cuerpos.

Comenzaré diciendo, que el primer im-
pacto que tuve al empezar a entrar en el 
mundo del Shiatsu, fue cuando me dije-

ron: primero aprende a respirar y a concentrar 
tu atención con tu ombligo. Empezar a notar 
como al poner las manos sobre mi barriga y en 
mi pecho, conectaba con mi respiración y se-
gún iba profundizando conectaba con algo más 

allá, que era la conciencia del ser y el estar. Esto 
me hizo sentir que estaba en el camino correcto, 
empezaba a hacer ZEN-Shiatsu.
Poco a poco llegaron las posturas correctas, la 
conexión con la otra persona, aprender a mover 
el peso de un lado al otro del cuerpo, el trabajo 
en el suelo, en círculo y lo más importante, el 
concepto del Yin y el Yang y lo que este símbolo 
significaba en el momento de empezar nuestro 
trabajo de terapeutas.
                                             

Lo que se ha de tener muy claro al empezar a 
trabajar el Shiatsu, no es que vamos a aprender 
una nueva técnica, es que estamos en contacto 
con una filosofía que se centra en el aquí y el 
ahora, en el dar y recibir, en la pasividad y la 
actividad, en nuestra intención y en nuestra in-
tuición para poder sentir el fluir energético con 
la otra persona y con nosotros. Al poner  nuestra 
mano sobre los puntos energéticos que recorren 
el cuerpo de cualquier ser vivo, estamos en con-
tacto con la puerta que puede hacer que circule 
la energía sin obstáculos y así nutrir todas las 
partes del cuerpo que están interrelacionadas y 
conseguir tener un terreno que no esté abona-
do para la enfermedad y pueda lograr un buen 

Sin embargo, no todos los profesionales están 
dispuestos a sumergirse en los terrenos panta-
nosos de la incertidumbre. Algunos, parapeta-
dos en la visión de su rol como expertos, tratan 
de transformar esas situaciones que son únicas, 
complejas, en situaciones generales más bien 
definidas, achicando complejidad y haciéndose 
hábiles en la desatención selectiva de los datos 
que no casan con sus teorías.

Pero ese intento de simplificar la situación no 
suele tener éxito y una y otra vez nos las ve-
mos con situaciones inciertas, contradictorias, 
de perfiles difusos. La reflexión en acción es una 
conversación con los materiales de la situación. 
Una conversación en la que, introduciendo ins-
trumentos de autoevaluación, de observación, 
de consulta y revisión entre iguales, podamos 
aprender algo de nosotros mismos y de las pau-
tas que seguimos.
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